
	

https://xorurutifepegu.gonujovux.com/627726910232963335311167225348109067705720?nukakozumavubifodududenegariwupuvugowamogabiwajazoborozajizizexijujureguxadibogapetutexepenasiwuroj=bowozuwazupepoxekawumuxexurafoxufodutobogatoronodonalazezafadejedizuzegaxegonasepopivasubinenezunofezuwasukisewudinifekajovisiwitilusijumogojovidetexejubopadamuzokopegotadalulajixomopegotuzelodukasinugiloro&utm_term=que+significa+que+te+salgan+granos+en+la+lengua&webuwazuzibabozelejabuxaxavevomidejetidagikuwugitapureverijugosupuj=mofitefoganabodanosuxitepukitolabebapokivetexazitajiribopefejizagetaduwomivowudewififekalurevupobijozukubonezodezesosemolorosubukinim
























Son	muchas	las	interrogantes	que	surgen	una	vez	que	aparece	un	granito	en	la	lengua,	este	tipo	de	lesiones	son	muy	dolorosas	y	suelen	aparecer	sin	distingo	de	edad	o	sexo	y	desaparecen	en	corto	tiempo	sin	dejar	huellas.Estas	lesiones	no	ponen	en	riesgo	la	vida,	del	paciente	pero	si	causan	molestias,	especialmente	para	la	alimentación	y	articular
palabras.	Son	múltiples	los	motivos	por	los	cuales	pueden	aparecer	estas	lesiones,	van	desde	una	raspadura	con	algún	alimento	de	textura	fuerte	hasta	una	mordedura	producida	por	uno	mismo.Dichos	granitos	pueden	ocasionar	lesiones	más	graves,	dependiendo	del	tamaño	y	molestias	que	presente	se	debe	consultar	con	un	especialista	para	evitar
complicaciones.	En	este	artículo	de	ONsalus	conocerás	por	qué	salen	los	granitos	en	la	lengua	y	cómo	quitarlos.	Índice	Estos	granitos	son	aumentos	de	volumen	que	se	pueden	presentar	en	cualquier	parte	de	la	lengua,	son	de	color	rojo	con	un	punto	blanco	en	el	centro,	dependiendo	del	tamaño	pueden	llegar	transformarse	en	una	llaga	o	lesiones
ulcerosas.	En	la	gran	mayoría	de	los	casos	estas	lesiones	son	inofensivas,	es	decir,	no	ofrecen	ningún	riesgo	para	el	que	la	padece.El	tamaño	de	la	lesión	y	lo	aparatoso	de	la	sintomatología	va	depender	de	la	causa	que	dio	a	su	origen,	por	ello,	es	importante	conocer	las	causas	de	este	tipo	de	lesiones,	la	frecuencia	con	la	que	se	presentan	y	si	está
involucrado	el	estado	de	salud	del	paciente,	para	que	se	puedan	tomar	medidas	para	tratarlas	y	prevenirlas	a	tiempo.	Son	múltiples	las	causas	que	dan	origen	a	la	aparición	de	los	granitos	en	la	lengua.	Dentro	de	estas	causas	es	posible	encontrar:Mordeduras	de	forma	inesperada:	estas	alteraciones	se	pueden	presentar	producto	de	un	roce	con	los
alimentos	o	accidentes	ocasionados	por	la	mordedura	con	los	dientes,	lo	cual	puede	producir	una	herida.Enjuagues	bucales	y	cremas	dentales:	el	sodium	lauryl	sulfate	presente	en	ambos	productos	puede	generar	la	aparición	de	granos	en	la	lengua.Sensibilidad	o	alergias:	las	personas	que	sufren	de	una	alta	predisposición	a	las	alergias	pueden
aumentar	su	riesgo	debido	al	consumo	de	ciertos	alimentos	lo	cual	es	uno	de	los	principales	detonantes	de	la	aparición	de	estas	lesiones.Malos	hábitos	alimenticios:	el	consumo	aumentado	de	grasas	puede	dar	origen	a	la	aparición	de	granos	en	la	piel,	de	igual	manera	pueden	aparecer	en	la	superficie	de	la	lengua.	Esto	se	puede	observar	por	déficit	de
ciertos	nutrientes	como	vitamina	B12,	B9,	zinc,	o	hierro.Infecciones	virales:	proceso	infeccioso	como	la	gripe	o	el	herpes	oral,	puede	ocasionar	que	aparezcan	granos	en	la	lengua.Diabetes:	es	una	enfermedad	endocrina	que	puede	ocasionar	la	aparición	de	granos	en	la	lengua.Estrés:	el	mal	manejo	de	las	emociones	y	la	exposición	constante	a
emociones	intensas	como	ansiedad,	miedo	o	preocupaciones	pueden	producir	efectos	nocivos	a	nivel	de	la	salud,	en	especial	pueden	generar	dichas	alteraciones.VPH:	el	virus	del	papiloma	humano	puede	propiciar	la	aparición	de	granos	en	la	lengua	e	incluso	en	la	garganta.Sífilis:	es	una	enfermedad	de	transmisión	sexual	que	en	una	de	sus	etapas
puede	promover	la	aparición	de	granos	en	la	lengua.	Esta	enfermedad	debe	ser	tratada	a	tiempo	para	evitar	complicaciones.	El	tratamiento	y	la	manera	de	quitar	los	granitos	de	la	lengua	va	depender	de	la	causa	de	su	aparición,	una	de	las	principales	opciones	para	eliminarlas	es:Utilizar	medicamentos	antimicóticos	o	antivirales,	de	esta	manera	es
posible	tratar	y	eliminarlos	cuando	son	causados	por	virus	o	bacterias.La	presencia	de	enfermedades	como	la	diabetes	o	que	afecten	el	sistema	inmune	pueden	facilitar	la	aparición	de	granos	en	la	lengua,	por	ello,	el	manejo	de	estas	enfermedades	previene	su	aparición.La	alimentación	también	resulta	básica	a	la	hora	de	solucionar	esta
alteración:Evitar	el	consumo	de	alimentos	picantes	o	ácidos	mientras	estén	presentes	las	lesiones.Aumentar	el	consumo	de	agua.Utilizar	medicamentos	en	forma	tópica	para	disminuir	el	dolor.Evitar	el	uso	de	enjuagues	bucales	con	alcohol	hasta	que	desaparezcan	las	lesiones.Además	de	esto,	los	afectados	deben	cuidar	la	higiene	bucal	por	lo	que	se
recomienda:Cepillarse	los	dientes	mínimo	dos	veces	al	día.Tomar	gárgaras	con	agua,	sal	o	bicarbonato,	sus	excelentes	propiedades	antisépticas	ayudan	a	limpiar	la	boca	de	bacterias	y	demás	gérmenes.Aplicar	una	pasta	a	base	de	agua	y	bicarbonato	para	colocarla	en	los	granos	de	la	lengua	con	esto	se	logra	eliminar	las	lesiones.	Además,	también	se
puede	recurrir	a	la	utilización	de	ciertos	remedios	caseros	para	tratar	los	granitos	en	la	lengua:Ajo:	es	un	excelente	antibiótico	natural,	ideal	para	tratar	los	granos	de	la	lengua.	Para	la	preparación	de	este	remedio	casero,	se	debe	colocar	medio	ajo	en	una	taza	de	agua	caliente,	después	de	diez	minutos	se	debe	dejar	reposar	y	luego	se	enjuaga	la	boca
con	el	agua	preparada.Menta	y	Salvia:	ambas	plantas	poseen	excelentes	propiedades	antisépticas	y	antibacterianas	que	pueden	ser	utilizadas	como	enjuague	bucal.	Con	ellas	se	prepara	la	infusión	con	agua	caliente,	se	colocan	ambas	plantas	y	se	deja	reposar	para	luego	ser	aplicado	de	la	forma	mencionada.Limón:	el	zumo	de	limón	es	excelente	para
eliminar	los	granos	de	la	lengua,	para	ello,	debe	colocarse	con	un	algodón	en	las	lesiones	durante	tres	veces	al	día	hasta	lograr	su	desaparición.Aloe	vera:	sus	beneficios	son	múltiples,	su	uso	ayudará	a	eliminar	la	presencia	de	las	lesiones	en	la	lengua.	En	el	siguiente	artículo	te	hablamos	sobre	los	usos	medicinales	del	aloe	vera.Lo	recomendado	es
acudir	al	médico	lo	más	pronto	posible	para	evitar	complicaciones	que	se	puedan	presentar	en	caso	de	no	aplicar	la	terapéutica	necesaria	para	eliminar	los	granos	en	la	lengua.	Este	artículo	es	meramente	informativo,	en	ONsalus.com	no	tenemos	facultad	para	recetar	tratamientos	médicos	ni	realizar	ningún	tipo	de	diagnóstico.	Te	invitamos	a	acudir
a	un	médico	en	el	caso	de	presentar	cualquier	tipo	de	condición	o	malestar.	Si	deseas	leer	más	artículos	parecidos	a	Granitos	en	la	lengua:	por	qué	salen	y	cómo	quitarlos,	te	recomendamos	que	entres	en	nuestra	categoría	de	Dientes	y	boca.	Referencias	1.Enciclopedia	de	las	Medicinas	Alternativas.Medicamentos	naturales	para	eliminar	los	granitos
en	la	lengua.	Editorial:	Océano.	Artículos	relacionados	Daniel	lucero	27/12/2019	Buenos	días	,	tengo	una	pequeña	molestia	en	mi	lengua	de	unos	granito	que	aparecieron	hace	más	de	un	mes.	Estoy	preocupado	y	me	gustaría	saber	que	es	en	realidad	.	Porqu	aparecieron	de	repente.	Muchas	gracias.	Ivonne	Nieves	02/01/2020	Hola	gracias	por
comunicarte	es	importante	por	lo	que	me	dices	que	seas	valorado	por	un	medico	para	tener	el	diagnostico	preciso	y	poder	iniciar	el	tratamiento	acorde	a	la	sintomatología	que	presentas.	Es	mas	seguro	para	ti	y	podras	curarte	mas	rápido	del	padecimiento.	Granitos	en	la	lengua:	por	qué	salen	y	cómo	quitarlos	¡Hola!	Si	estás	leyendo	esto,
probablemente	te	has	encontrado	con	un	pequeño	problema	en	tu	boca:	un	grano	en	la	lengua.	No	te	preocupes,	no	estás	solo.	A	muchos	nos	ha	pasado,	y	puede	ser	una	experiencia	un	tanto	incómoda.	Pero,	¿qué	es	exactamente	ese	grano?	¿Por	qué	aparece	y,	lo	más	importante,	cómo	puedes	deshacerte	de	él?	En	este	artículo,	vamos	a	desglosar	todo
lo	que	necesitas	saber	sobre	los	granos	en	la	lengua,	desde	las	causas	hasta	los	tratamientos	más	efectivos.	Así	que,	¡sigue	leyendo!	¿Qué	son	los	granos	en	la	lengua?	Los	granos	en	la	lengua	son,	en	realidad,	pequeñas	protuberancias	o	lesiones	que	pueden	aparecer	en	la	superficie	de	este	órgano	tan	vital.	Estas	protuberancias	pueden	variar	en
color,	forma	y	tamaño,	y	aunque	pueden	ser	molestas,	la	mayoría	de	las	veces	no	son	motivo	de	alarma.	Pueden	ser	el	resultado	de	diversas	condiciones,	como	irritaciones,	infecciones	o	alergias.	Pero,	¿qué	es	lo	que	realmente	está	sucediendo	en	tu	lengua?	Causas	comunes	de	los	granos	en	la	lengua	Primero,	vamos	a	hablar	de	las	causas.	A	menudo,
estos	granos	pueden	ser	provocados	por:	Lesiones	o	irritaciones:	Si	has	mordido	tu	lengua	o	has	comido	algo	demasiado	caliente,	podrías	haber	irritado	la	superficie	de	la	lengua,	lo	que	puede	dar	lugar	a	un	grano.	Infecciones:	Las	infecciones	virales	o	bacterianas	pueden	causar	granos	en	la	lengua.	Por	ejemplo,	el	herpes	labial	puede	extenderse	a	la
lengua,	creando	pequeñas	ampollas.	Reacciones	alérgicas:	Algunas	personas	pueden	desarrollar	granos	debido	a	alergias	alimentarias	o	a	productos	químicos	en	enjuagues	bucales	o	pastas	dentales.	Deficiencias	nutricionales:	La	falta	de	ciertas	vitaminas,	especialmente	la	vitamina	B12,	puede	llevar	a	la	aparición	de	lesiones	en	la	lengua.	Condiciones
médicas:	Enfermedades	como	la	candidiasis	oral,	la	leucoplasia	o	el	síndrome	de	Sjögren	pueden	manifestarse	con	granos	en	la	lengua.	¿Cómo	reconocer	un	grano	en	la	lengua?	Ahora	que	conocemos	algunas	causas,	es	crucial	saber	cómo	identificar	un	grano	en	la	lengua.	Generalmente,	un	grano	puede	aparecer	como	una	pequeña	protuberancia	roja
o	blanca.	Puede	estar	acompañado	de	otros	síntomas,	como:	Dolor	o	sensibilidad	al	tacto.	Mal	aliento	o	un	sabor	extraño	en	la	boca.	Dificultad	para	comer	o	hablar.	Inflamación	en	la	zona	afectada.	Si	notas	alguno	de	estos	síntomas,	es	posible	que	quieras	prestar	atención	a	la	situación.	Pero	no	entres	en	pánico.	La	mayoría	de	las	veces,	estos	granos
son	benignos	y	se	resolverán	por	sí	solos.	Tratamientos	efectivos	para	los	granos	en	la	lengua	Ahora,	pasemos	a	lo	que	realmente	quieres	saber:	¿cómo	puedes	deshacerte	de	esos	granos	molestos?	Aquí	hay	algunas	estrategias	que	puedes	considerar:	1.	Mantén	una	buena	higiene	oral	Una	de	las	formas	más	efectivas	de	prevenir	y	tratar	los	granos	en
la	lengua	es	mantener	una	buena	higiene	oral.	Esto	incluye:	Cepillarte	los	dientes	al	menos	dos	veces	al	día.	Usar	hilo	dental	diariamente.	Limpiar	tu	lengua	con	un	raspador	de	lengua	o	un	cepillo	de	dientes.	Evitar	el	uso	de	productos	irritantes	como	enjuagues	bucales	con	alcohol.	2.	Aplica	tratamientos	caseros	Existen	varios	remedios	caseros	que
pueden	ayudar	a	aliviar	el	dolor	y	acelerar	la	curación.	Aquí	hay	algunos	que	podrías	probar:	Enjuagues	de	agua	salada:	Mezcla	una	cucharadita	de	sal	en	un	vaso	de	agua	tibia	y	haz	gárgaras	varias	veces	al	día.	Compresas	frías:	Aplicar	una	compresa	fría	en	la	zona	afectada	puede	ayudar	a	reducir	la	inflamación	y	el	dolor.	Miel:	La	miel	tiene
propiedades	antibacterianas	y	puede	ayudar	a	acelerar	la	curación.	Aplica	un	poco	de	miel	sobre	el	grano.	Leer	más¿Cuándo	Salen	los	Colmillos	de	Leche?	Todo	lo	que	Debes	Saber	3.	Consulta	a	un	profesional	de	la	salud	Si	el	grano	no	mejora	después	de	unos	días,	o	si	empeora,	es	importante	que	consultes	a	un	médico	o	dentista.	Ellos	pueden	hacer
un	diagnóstico	más	preciso	y	recomendarte	un	tratamiento	adecuado.	A	veces,	puede	ser	necesario	un	tratamiento	más	específico,	como	medicamentos	antimicóticos	o	antibióticos,	dependiendo	de	la	causa	subyacente.	Prevención	de	los	granos	en	la	lengua	La	prevención	siempre	es	mejor	que	la	cura,	¿verdad?	Aquí	hay	algunas	recomendaciones	para
evitar	que	aparezcan	granos	en	tu	lengua	en	primer	lugar:	Evita	alimentos	irritantes	o	muy	calientes.	Haz	chequeos	dentales	regulares.	Mantén	una	dieta	equilibrada	rica	en	vitaminas	y	minerales.	Evita	el	estrés,	ya	que	puede	contribuir	a	problemas	de	salud	oral.	Preguntas	frecuentes	¿Son	peligrosos	los	granos	en	la	lengua?	En	la	mayoría	de	los
casos,	los	granos	en	la	lengua	no	son	peligrosos	y	se	resuelven	solos.	Sin	embargo,	si	persisten	o	son	muy	dolorosos,	es	mejor	consultar	a	un	médico.	¿Cómo	sé	si	debo	preocuparme	por	un	grano	en	la	lengua?	Si	el	grano	no	desaparece	en	una	semana,	si	experimentas	fiebre	o	si	hay	un	cambio	en	el	color	de	la	lengua,	deberías	buscar	atención	médica.
¿Puedo	prevenir	los	granos	en	la	lengua?	Sí,	mantener	una	buena	higiene	oral,	evitar	alimentos	irritantes	y	llevar	una	dieta	equilibrada	puede	ayudar	a	prevenir	la	aparición	de	granos	en	la	lengua.	¿Los	granos	en	la	lengua	son	contagiosos?	Generalmente,	los	granos	en	la	lengua	no	son	contagiosos,	a	menos	que	sean	causados	por	una	infección	viral
como	el	herpes.	En	ese	caso,	la	infección	sí	puede	ser	contagiosa.	¿Qué	debo	hacer	si	tengo	dolor	por	un	grano	en	la	lengua?	Si	experimentas	dolor,	puedes	probar	con	enjuagues	de	agua	salada,	aplicar	compresas	frías	o	usar	analgésicos	de	venta	libre.	Si	el	dolor	persiste,	consulta	a	un	médico.	Así	que	ya	lo	sabes,	los	granos	en	la	lengua	pueden	ser
molestos,	pero	con	la	información	y	cuidados	adecuados,	puedes	manejarlos	sin	problemas.	¡Cuida	tu	lengua	y	sonríe	con	confianza!	La	aparición	de	granos	en	la	lengua	es	motivo	de	preocupación	para	muchas	personas,	especialmente	cuando	salen	de	un	día	para	otro	y	sin	razón	aparente.	Estos	granitos	son	habitualmente	indoloros,	pero	sí	que
generan	molestias	a	quien	los	tiene.	Por	eso,	hoy	te	explicamos	por	qué	salen	y	de	qué	manera	puedes	tratarlos.	¿Qué	son	los	granitos	en	la	lengua?	Los	granos	en	la	lengua	son	pequeñas	bolitas	o	bultos	que	aparecen	en	la	superficie	como	consecuencia	de	algún	problema.	Aunque	no	suele	implicar	gravedad,	sí	que	nos	alertan	de	que	hay	algo	en
nuestra	boca	o	el	organismo	que	no	va	como	debe.	En	función	de	su	origen,	es	posible	encontrarnos	con	granitos	en	la	lengua	que	duelen	e	incluso	escuecen,	frente	a	otros	completamente	asintomáticos.	Del	mismo	modo,	el	color	varía	entre	tonos	blancos	o	rojos.	Los	granos	en	la	lengua	no	siempre	son	dolorosos,	pero	es	conveniente	revisarlos	en	un
dentista	de	confianza	para	descartar	problemas	graves	¿Dónde	pueden	aparecer?	El	lugar	donde	salen	estas	pequeñas	protuberancias	puede	darnos	pistas	acerca	de	su	origen.	Es	normal	notar	estos	granos	al	final	de	la	lengua,	cerca	de	la	garganta.	En	tal	caso,	su	aparición	puede	estar	relacionada	con	la	inflamación	de	las	placas.	Pero	tampoco	es
extraño	apreciar	granitos	en	la	punta	de	la	lengua,	especialmente	tras	comer	algún	alimento	muy	caliente	o	nos	hemos	mordido	por	accidente.	Lo	cierto	es	que	pueden	aparecer	a	lo	largo	de	toda	la	superficie	lingual,	e	incluso	debajo	de	la	lengua.	Para	que	te	hagas	una	mejor	idea,	en	esta	foto	puedes	ver	cómo	son	los	granos	en	la	lengua.	Los
síntomas	de	los	granitos	en	la	lengua	Muchas	veces	nos	percatamos	de	que	tenemos	granitos	bucales	al	verlo	ante	el	espejo	o	porque	lo	notamos,	especialmente	si	se	encuentra	en	un	lateral	o	debajo	de	la	lengua.	En	otras	ocasiones,	sin	embargo,	experimentamos	ciertos	síntomas	que	nos	alertan	de	su	presencia.	Algunos	de	los	signos	más	comunes
consecuencia	de	tener	bultitos	linguales	son:	Dolor	localizado	cuando	el	grano	entra	en	contacto	con	alimentos	picantes	Molestias	al	rozarlo	con	los	dientes	Sensación	de	quemazón	o	ardor	Picor	o	cierto	hormigueo	en	la	lengua	Inflamación	y	enrojecimiento	de	las	papilas	gustativas	Hinchazón	de	la	garganta,	sobre	todo	si	los	granitos	están	cerca	de	la
parte	posterior	de	la	lengua	Causas	de	los	granos	en	la	lengua	Pero,	¿por	qué	aparecen	los	granitos	linguales?	En	la	mayoría	de	ocasiones	la	respuesta	es	la	más	obvia:	no	es	más	que	una	llaga.	Aunque	más	allá	de	las	aftas,	lo	cierto	es	que	hay	enfermedades	que	propician	la	aparición	de	granitos.	Para	que	salgas	de	dudas,	vamos	a	enumerar	las
causas	más	habituales.	Llagas	bucales	Las	aftas	o	llagas	son	pequeñas	heridas	que	pueden	salir	en	toda	la	boca,	no	solo	en	la	lengua	sino	también	en	la	encía	o	en	la	cara	interna	de	las	mejillas.	Lo	normal	es	que	tengan	un	color	que	va	del	blanco	al	amarillo	y,	aunque	suelen	ser	bastante	dolorosas,	desaparecen	por	sí	solas	al	cabo	de	varios	días.
Heridas	en	la	lengua	Los	mordiscos	accidentales	en	la	punta	o	lateral	de	la	lengua	hace	que	la	zona	afectada	se	inflame	y	se	enrojezca.	Este	dolor	puede	durar	varios	días	y,	como	consecuencia,	la	herida	toma	el	aspecto	de	un	bulto.	Sin	embargo,	en	estos	casos	no	es	necesario	hacer	nada,	simplemente	tener	paciencia.	Quemaduras	Tomar	bebidas	o
alimentos	demasiado	calientes	generan	con	frecuencia	quemaduras	en	la	lengua	que	derivan	en	pequeños	granitos	rojos.	Aunque	durante	los	días	posteriores	es	normal	sentir	la	zona	adormecida,	las	quemaduras	-siempre	que	no	sean	demasiado	graves-	remiten	al	cabo	de	una	semana.	Infección	Las	infecciones	localizadas	generan	distintas	reacciones
en	la	boca.	Aunque	la	más	habitual	es	la	inflamación	de	los	ganglios	o	la	aparición	de	placas,	es	normal	que	salgan	pequeñas	rugosidades	o	bultos	en	la	superficie	lingual.	De	hecho,	muchas	de	las	enfermedades	más	comunes	de	la	lengua	tienen	su	origen	en	distintas	infecciones.	Alergias	alimentarias	o	intolerancias	Las	reacciones	alérgicas	varían
mucho	de	una	persona	a	otra,	es	necesario	tener	en	cuenta	el	nivel	de	intolerancia	y	el	alimento	en	sí.	Una	de	las	reacciones	más	comunes	se	produce	en	la	zona	bucal,	más	concretamente	en	la	lengua.	Como	consecuencia	de	la	alergia,	el	cuerpo	provoca	la	inflamación	de	las	papilas	gustativas	o	la	aparición	de	pequeños	granitos.	Virus	del	papiloma
humano	(VPH)	Los	granos	en	la	lengua	por	VPH	son	corrientes	en	las	personas	que	padecen	esta	enfermedad.	En	tales	casos,	es	habitual	que	los	granitos	salgan	en	la	zona	posterior	de	la	lengua,	cerca	de	la	garganta	y	que	produzcan	cierta	sensación	de	escozor.	Determinados	hábitos	Fumar,	beber	alcohol	con	frecuencia,	no	llevar	unas	buenas	rutinas
de	higiene	diarias…	Todos	estos	hábitos	son	perjudiciales	para	la	boca	y	acentúan	los	problemas	linguales	o	la	aparición	de	granitos.	Es	importante	evitar	fumar	y	beber,	sobre	todo	si	tenemos	alguna	complicación	lingual	previa,	como	la	lengua	geográfica	o	advertimos	grietas	en	su	superficie.	Además	de	los	dientes	y	las	encías,	la	lengua	necesita	de
la	misma	higiene	diaria	para	evitar	problemas.	¿Cómo	se	pueden	quitar	los	granos	linguales?	Lo	primero	que	debemos	hacer	si	vemos	granos	en	la	lengua	es	consultar	con	un	dentista	de	confianza	o	médico	de	cabecera.	Solo	mediante	una	revisión	será	posible	determinar	el	origen	de	los	granitos	y	poner	en	marcha	las	acciones	adecuadas.	En	caso	de
que	los	granitos	sean	fruto	de	llagas,	quemaduras	o	mordiscos	accidentales,	no	existe	ningún	tratamiento.	Aun	así,	es	posible	adquirir	productos	específicos	en	farmacias	que	aceleran	la	cicatrización	de	estas	heridas.	Respecto	a	las	alergias,	con	el	fin	de	bajar	los	síntomas,	lo	más	recomendable	es	recurrir	a	la	medicación	antihistamínica	recetada	por
un	especialista.	Lo	mismo	deberíamos	hacer	si	tenemos	el	virus	del	papiloma	humano:	ha	de	ser	un	médico	quien	paute	los	fármacos	indicados	para	cada	paciente.	En	caso	de	que	haya	una	infección,	es	fundamental	determinar	su	origen.	En	ocasiones,	los	granitos	son	consecuencia	de	un	flemón,	pero	también	de	la	fiebre	generada	por	un	resfriado.
Remedios	caseros	para	los	granitos	en	la	lengua	Podemos	prevenir	la	aparición	de	granitos	en	la	lengua	en	casa	simplemente	mejorando	la	higiene	diaria.	La	limpieza	de	nuestra	boca	es	la	base	de	la	salud	oral,	así	que	es	esencial	cuidarla	cada	día	para	evitar	no	solo	las	enfermedades	linguales,	sino	otros	problemas	bucales,	como	las	caries.	Si	tienes
granitos	en	la	lengua,	utiliza	una	pasta	dentífrica	de	sabor	suave	para	que	no	tengas	escozor	al	lavarte	los	dientes.	Conviene	que	uses	un	colutorio	a	diario,	ya	que	así	podrás	eliminar	con	mayor	efectividad	los	restos	de	comida	y	disfrutarás	de	un	aliento	fresco.	Otro	punto	que	no	debemos	olvidar	sobre	la	limpieza	de	la	lengua	es	el	uso	de	un	raspador
lingual.	Este	utensilio	está	especialmente	pensado	para	higienizar	la	superficie	lingual,	que	es	donde	más	bacterias	se	acumulan.	Basta	con	usarlo	una	vez	al	día	y	verás	como	tu	salud	bucodental	mejora	con	creces.	Ahora	que	ya	sabes	por	qué	tienes	granos	en	la	lengua	y	cómo	puedes	solucionarlo,	no	dudes	en	contactar	con	Ferrus&Bratos.	Podemos
ayudarte	a	tener	una	lengua	sana,	además	de	darte	las	pautas	necesarias	para	cuidar	a	diario	de	toda	tu	boca.	¡Pide	cita!	El	91%	de	los	lectores	encuentra	útil	este	contenido	(Sobre	191	valoraciones)	¿Te	fue	útil	este	artículo?	¿Qué	podemos	hacer	por	ti?	Pruebas	diágnostiscas	y	plan	de	tratamiento	integral	gratuito	En	Ferrus&Bratos	cumplimos	con
el	RGPD	de	la	UE	por	lo	que	tus	datos	están	seguros.	Además,	debes	aceptar	nuestra	política	de	privacidad	al	enviar	un	formulario:	Responsable:	Ferrus	Bratos	Clínica	Dental	S.L.	Finalidad:	poder	gestionar	tu	petición.	Legitimación:	tu	consentimiento	expreso.	Destinatario:	tus	datos	se	guardarán	en	Raiola	Networks,	-	nuestro	proveedor	de	hosting	-,
que	también	cumple	con	el	RGPD.	Derechos:	podrás	ejercer	tus	derechos	de	acceso,	rectificación,	limitación	y	supresión	de	datos	en	datos@clinicaferrusbratos.com	La	aparición	de	granos	en	la	lengua	es	motivo	de	preocupación	para	muchas	personas,	especialmente	cuando	salen	de	un	día	para	otro	y	sin	razón	aparente.	Estos	granitos	son
habitualmente	indoloros,	pero	sí	que	generan	molestias	a	quien	los	tiene.	Por	eso,	hoy	te	explicamos	por	qué	salen	y	de	qué	manera	puedes	tratarlos.	¿Qué	son	los	granitos	en	la	lengua?	Los	granos	en	la	lengua	son	pequeñas	bolitas	o	bultos	que	aparecen	en	la	superficie	como	consecuencia	de	algún	problema.	Aunque	no	suele	implicar	gravedad,	sí
que	nos	alertan	de	que	hay	algo	en	nuestra	boca	o	el	organismo	que	no	va	como	debe.	En	función	de	su	origen,	es	posible	encontrarnos	con	granitos	en	la	lengua	que	duelen	e	incluso	escuecen,	frente	a	otros	completamente	asintomáticos.	Del	mismo	modo,	el	color	varía	entre	tonos	blancos	o	rojos.	Los	granos	en	la	lengua	no	siempre	son	dolorosos,
pero	es	conveniente	revisarlos	en	un	dentista	de	confianza	para	descartar	problemas	graves	¿Dónde	pueden	aparecer?	El	lugar	donde	salen	estas	pequeñas	protuberancias	puede	darnos	pistas	acerca	de	su	origen.	Es	normal	notar	estos	granos	al	final	de	la	lengua,	cerca	de	la	garganta.	En	tal	caso,	su	aparición	puede	estar	relacionada	con	la
inflamación	de	las	placas.	Pero	tampoco	es	extraño	apreciar	granitos	en	la	punta	de	la	lengua,	especialmente	tras	comer	algún	alimento	muy	caliente	o	nos	hemos	mordido	por	accidente.	Lo	cierto	es	que	pueden	aparecer	a	lo	largo	de	toda	la	superficie	lingual,	e	incluso	debajo	de	la	lengua.	Para	que	te	hagas	una	mejor	idea,	en	esta	foto	puedes	ver
cómo	son	los	granos	en	la	lengua.	Los	síntomas	de	los	granitos	en	la	lengua	Muchas	veces	nos	percatamos	de	que	tenemos	granitos	bucales	al	verlo	ante	el	espejo	o	porque	lo	notamos,	especialmente	si	se	encuentra	en	un	lateral	o	debajo	de	la	lengua.	En	otras	ocasiones,	sin	embargo,	experimentamos	ciertos	síntomas	que	nos	alertan	de	su	presencia.
Algunos	de	los	signos	más	comunes	consecuencia	de	tener	bultitos	linguales	son:	Dolor	localizado	cuando	el	grano	entra	en	contacto	con	alimentos	picantes	Molestias	al	rozarlo	con	los	dientes	Sensación	de	quemazón	o	ardor	Picor	o	cierto	hormigueo	en	la	lengua	Inflamación	y	enrojecimiento	de	las	papilas	gustativas	Hinchazón	de	la	garganta,	sobre
todo	si	los	granitos	están	cerca	de	la	parte	posterior	de	la	lengua	Causas	de	los	granos	en	la	lengua	Pero,	¿por	qué	aparecen	los	granitos	linguales?	En	la	mayoría	de	ocasiones	la	respuesta	es	la	más	obvia:	no	es	más	que	una	llaga.	Aunque	más	allá	de	las	aftas,	lo	cierto	es	que	hay	enfermedades	que	propician	la	aparición	de	granitos.	Para	que	salgas
de	dudas,	vamos	a	enumerar	las	causas	más	habituales.	Llagas	bucales	Las	aftas	o	llagas	son	pequeñas	heridas	que	pueden	salir	en	toda	la	boca,	no	solo	en	la	lengua	sino	también	en	la	encía	o	en	la	cara	interna	de	las	mejillas.	Lo	normal	es	que	tengan	un	color	que	va	del	blanco	al	amarillo	y,	aunque	suelen	ser	bastante	dolorosas,	desaparecen	por	sí
solas	al	cabo	de	varios	días.	Heridas	en	la	lengua	Los	mordiscos	accidentales	en	la	punta	o	lateral	de	la	lengua	hace	que	la	zona	afectada	se	inflame	y	se	enrojezca.	Este	dolor	puede	durar	varios	días	y,	como	consecuencia,	la	herida	toma	el	aspecto	de	un	bulto.	Sin	embargo,	en	estos	casos	no	es	necesario	hacer	nada,	simplemente	tener	paciencia.
Quemaduras	Tomar	bebidas	o	alimentos	demasiado	calientes	generan	con	frecuencia	quemaduras	en	la	lengua	que	derivan	en	pequeños	granitos	rojos.	Aunque	durante	los	días	posteriores	es	normal	sentir	la	zona	adormecida,	las	quemaduras	-siempre	que	no	sean	demasiado	graves-	remiten	al	cabo	de	una	semana.	Infección	Las	infecciones
localizadas	generan	distintas	reacciones	en	la	boca.	Aunque	la	más	habitual	es	la	inflamación	de	los	ganglios	o	la	aparición	de	placas,	es	normal	que	salgan	pequeñas	rugosidades	o	bultos	en	la	superficie	lingual.	De	hecho,	muchas	de	las	enfermedades	más	comunes	de	la	lengua	tienen	su	origen	en	distintas	infecciones.	Alergias	alimentarias	o
intolerancias	Las	reacciones	alérgicas	varían	mucho	de	una	persona	a	otra,	es	necesario	tener	en	cuenta	el	nivel	de	intolerancia	y	el	alimento	en	sí.	Una	de	las	reacciones	más	comunes	se	produce	en	la	zona	bucal,	más	concretamente	en	la	lengua.	Como	consecuencia	de	la	alergia,	el	cuerpo	provoca	la	inflamación	de	las	papilas	gustativas	o	la
aparición	de	pequeños	granitos.	Virus	del	papiloma	humano	(VPH)	Los	granos	en	la	lengua	por	VPH	son	corrientes	en	las	personas	que	padecen	esta	enfermedad.	En	tales	casos,	es	habitual	que	los	granitos	salgan	en	la	zona	posterior	de	la	lengua,	cerca	de	la	garganta	y	que	produzcan	cierta	sensación	de	escozor.	Determinados	hábitos	Fumar,	beber
alcohol	con	frecuencia,	no	llevar	unas	buenas	rutinas	de	higiene	diarias…	Todos	estos	hábitos	son	perjudiciales	para	la	boca	y	acentúan	los	problemas	linguales	o	la	aparición	de	granitos.	Es	importante	evitar	fumar	y	beber,	sobre	todo	si	tenemos	alguna	complicación	lingual	previa,	como	la	lengua	geográfica	o	advertimos	grietas	en	su	superficie.
Además	de	los	dientes	y	las	encías,	la	lengua	necesita	de	la	misma	higiene	diaria	para	evitar	problemas.	¿Cómo	se	pueden	quitar	los	granos	linguales?	Lo	primero	que	debemos	hacer	si	vemos	granos	en	la	lengua	es	consultar	con	un	dentista	de	confianza	o	médico	de	cabecera.	Solo	mediante	una	revisión	será	posible	determinar	el	origen	de	los
granitos	y	poner	en	marcha	las	acciones	adecuadas.	En	caso	de	que	los	granitos	sean	fruto	de	llagas,	quemaduras	o	mordiscos	accidentales,	no	existe	ningún	tratamiento.	Aun	así,	es	posible	adquirir	productos	específicos	en	farmacias	que	aceleran	la	cicatrización	de	estas	heridas.	Respecto	a	las	alergias,	con	el	fin	de	bajar	los	síntomas,	lo	más
recomendable	es	recurrir	a	la	medicación	antihistamínica	recetada	por	un	especialista.	Lo	mismo	deberíamos	hacer	si	tenemos	el	virus	del	papiloma	humano:	ha	de	ser	un	médico	quien	paute	los	fármacos	indicados	para	cada	paciente.	En	caso	de	que	haya	una	infección,	es	fundamental	determinar	su	origen.	En	ocasiones,	los	granitos	son
consecuencia	de	un	flemón,	pero	también	de	la	fiebre	generada	por	un	resfriado.	Remedios	caseros	para	los	granitos	en	la	lengua	Podemos	prevenir	la	aparición	de	granitos	en	la	lengua	en	casa	simplemente	mejorando	la	higiene	diaria.	La	limpieza	de	nuestra	boca	es	la	base	de	la	salud	oral,	así	que	es	esencial	cuidarla	cada	día	para	evitar	no	solo	las
enfermedades	linguales,	sino	otros	problemas	bucales,	como	las	caries.	Si	tienes	granitos	en	la	lengua,	utiliza	una	pasta	dentífrica	de	sabor	suave	para	que	no	tengas	escozor	al	lavarte	los	dientes.	Conviene	que	uses	un	colutorio	a	diario,	ya	que	así	podrás	eliminar	con	mayor	efectividad	los	restos	de	comida	y	disfrutarás	de	un	aliento	fresco.	Otro
punto	que	no	debemos	olvidar	sobre	la	limpieza	de	la	lengua	es	el	uso	de	un	raspador	lingual.	Este	utensilio	está	especialmente	pensado	para	higienizar	la	superficie	lingual,	que	es	donde	más	bacterias	se	acumulan.	Basta	con	usarlo	una	vez	al	día	y	verás	como	tu	salud	bucodental	mejora	con	creces.	Ahora	que	ya	sabes	por	qué	tienes	granos	en	la
lengua	y	cómo	puedes	solucionarlo,	no	dudes	en	contactar	con	Ferrus&Bratos.	Podemos	ayudarte	a	tener	una	lengua	sana,	además	de	darte	las	pautas	necesarias	para	cuidar	a	diario	de	toda	tu	boca.	¡Pide	cita!	El	91%	de	los	lectores	encuentra	útil	este	contenido	(Sobre	191	valoraciones)	¿Te	fue	útil	este	artículo?	¿Qué	podemos	hacer	por	ti?	Pruebas
diágnostiscas	y	plan	de	tratamiento	integral	gratuito	En	Ferrus&Bratos	cumplimos	con	el	RGPD	de	la	UE	por	lo	que	tus	datos	están	seguros.	Además,	debes	aceptar	nuestra	política	de	privacidad	al	enviar	un	formulario:	Responsable:	Ferrus	Bratos	Clínica	Dental	S.L.	Finalidad:	poder	gestionar	tu	petición.	Legitimación:	tu	consentimiento	expreso.
Destinatario:	tus	datos	se	guardarán	en	Raiola	Networks,	-	nuestro	proveedor	de	hosting	-,	que	también	cumple	con	el	RGPD.	Derechos:	podrás	ejercer	tus	derechos	de	acceso,	rectificación,	limitación	y	supresión	de	datos	en	datos@clinicaferrusbratos.com	Hola	soy	Alicia	Moreno,	odontóloga	general	en	Cleardent.	Hoy	hablaremos	de	la	aparición	de
granos	en	la	lengua	que	puede	resultar	desconcertante	y	molesta.	Como	especialista	en	salud	bucodental,	a	menudo	me	encuentro	con	pacientes	preocupados	al	notar	protuberancias,	puntos	blancos	o	“bultos”	en	su	lengua.	Quiero	que,	al	terminar	de	leer	este	artículo,	tengas	claro	qué	tipos	de	“granos”	pueden	salir	en	la	lengua,	cómo	diferenciarlos	y
qué	hacer	en	cada	caso.	Hablaremos	de	las	causas	detrás	de	estas	lesiones,	qué	síntomas	provocan,	cuándo	debes	preocuparte	y	acudir	al	médico	y	qué	tratamientos	o	remedios	existen	para	aliviarlos.	Mi	objetivo	es	explicártelo	de	forma	cercana	y	comprensible,	con	el	rigor	médico	necesario	para	que	cuides	tu	salud	bucodental	con	tranquilidad.
Antes	de	identificar	los	tipos	de	granitos,	es	importante	entender	por	qué	pueden	aparecer.	La	lengua	está	cubierta	de	papilas	gustativas	(esas	pequeñas	protuberancias	normales	de	la	superficie	lingual)	y	revestida	de	mucosa.	Diversos	factores	pueden	inflamar	o	irritar	estas	estructuras,	dando	lugar	a	bultitos	o	lesiones.	En	muchos	casos,	los
“granos”	en	la	lengua	son	una	respuesta	inflamatoria	del	organismo	ante	algún	estímulo	(como	alimentos	irritantes,	estrés,	heridas	o	infecciones).	De	hecho,	los	odontólogos	llamamos	papilitis	lingual	transitoria	a	la	inflamación	temporal	de	las	papilas	de	la	lengua,	que	suele	manifestarse	como	pequeños	granos	rojos	o	blancos	en	la	punta	o	laterales​.
Este	término	técnico	abarca	buena	parte	de	las	causas	benignas	de	granitos	linguales.	Sin	embargo,	no	todos	los	bultos	en	la	lengua	entran	en	esa	categoría.	Algunas	lesiones	pueden	ser	aftas	(llagas),	infecciones	por	hongos	como	candidiasis,	verrugas	por	virus	del	papiloma	humano	(VPH)	u	otras	causas	menos	comunes.	Enseguida	veremos	cada	tipo
en	detalle.	Lo	importante	es	que	la	mayoría	de	estas	protuberancias	no	son	graves	y	tienden	a	sanar	con	el	cuidado	adecuado.	Aun	así,	conviene	estar	atentos	a	ciertos	signos	de	alarma	que	comentaremos	más	adelante.	A	continuación,	repasamos	los	tipos	más	comunes	de	“granos”	o	lesiones	que	pueden	aparecer	en	la	lengua,	con	sus	características,
causas	y	síntomas.	Así	podrás	diferenciar	qué	tipo	de	lesión	podrías	tener:	Las	aftas	son	úlceras	abiertas,	pequeñas	y	muy	dolorosas	que	pueden	formarse	en	la	boca,	incluida	la	lengua​.	Suelen	iniciar	como	una	manchita	o	protuberancia	roja	dolorosa	que	pronto	se	ulcera	dejando	el	centro	blanco	o	amarillento	con	un	borde	rojo	inflamado​.	Si	te	has
mordido	la	lengua,	es	posible	que	te	salga	un	afta	en	ese	sitio	días	después.	No	son	contagiosas	ni	cancerosas,	pero	pueden	hacer	que	comer	o	hablar	resulte	molesto.	¿Por	qué	salen?	No	hay	una	causa	única.	Pueden	desencadenarse	por	pequeñas	lesiones	(morderse,	una	limpieza	dental	agresiva,	aparatos	que	rozan),	por	estrés,	cambios	hormonales	o
falta	de	ciertas	vitaminas	y	minerales	(hierro,	ácido	fólico,	B12)​.	Incluso	se	ha	asociado	a	alergias	alimentarias	o	a	un	sistema	inmunitario	debilitado.	Muchas	veces	no	se	encuentra	una	causa	clara	y	aparecen	de	forma	esporádica.	Síntomas:	Dolor	intenso	y	punzante	en	la	zona	de	la	llaga	(especialmente	al	rozarla	con	alimentos,	dientes	o	al	ingerir
algo	ácido/salado).	Las	aftas	en	la	lengua	suelen	medir	menos	de	5	mm,	aunque	el	área	enrojecida	alrededor	puede	hacer	que	sientas	gran	parte	de	la	lengua	adolorida.	Pueden	tardar	7-14	días	en	sanar	por	completo.	Mientras	tanto,	es	normal	la	sensibilidad	al	comer.	Tratamiento:	Las	aftas	sanan	solas,	pero	puedes	aliviar	el	dolor	con	enjuagues	de
agua	con	sal	o	bicarbonato,	aplicando	geles	tópicos	con	anestésico	o	tomando	analgésicos	de	venta	libre	si	el	dolor	es	muy	molesto​.	Mantener	una	buena	higiene	bucal	es	clave	para	evitar	infecciones	secundarias	en	la	úlcera.	En	casos	de	aftas	muy	grandes	o	recurrentes,	un	odontólogo	puede	recetar	enjuagues	especiales	con	corticoides	o	anestésicos.
No	explotes	ni	“cauterices”	la	llaga	por	tu	cuenta,	déjala	sanar	naturalmente.	Si	una	llaga	no	cicatriza	tras	2-3	semanas,	coméntalo	con	el	especialista	(más	abajo	hablamos	de	señales	de	alarma).	Este	es	probablemente	el	tipo	de	“grano”	lingual	más	común	y	benigno.	Popularmente	se	les	llama	“granitos	de	la	lengua”	o	incluso	“lie	bumps”	(granos	de
la	mentira,	en	inglés)	porque	existe	la	vieja	creencia	de	que	salen	por	decir	mentiras	–	un	mito,	claro	está.	Médicamente,	se	conoce	como	papilitis	lingual	transitoria,	que	significa	inflamación	temporal	de	las	papilas	fungiformes	de	la	lengua​.	¿Qué	aspecto	tienen?	Suelen	ser	bultitos	pequeños,	rojos	o	blancos,	que	aparecen	repentinamente	en	la
superficie	de	la	lengua	(a	menudo	en	la	punta	o	los	bordes).	Pueden	ser	únicos	o	varios	separados.	Su	tamaño	es	pequeño,	pero	al	inflamarse	la	papila	se	nota	como	un	granito	sobresaliente	que	duele	al	tacto	o	al	comer.	A	veces	producen	ardor,	picor	u	hormigueo	en	la	zona.	¿Qué	los	causa?	Diferentes	factores	pueden	desencadenar	esta	inflamación
de	las	papilas:	consumir	alimentos	muy	picantes,	ácidos	o	calientes	(que	irritan	las	papilas),	morderse	accidentalmente	la	lengua,	cambios	hormonales	(algunas	personas	los	notan	durante	el	ciclo	menstrual),	e	incluso	situaciones	de	estrés	o	defensas	bajas​.	La	predisposición	genética	también	influye:	hay	gente	que	es	sencillamente	más	propensa	a
que	se	le	inflamen	las	papilas	con	ciertos	estímulos.	Una	higiene	deficiente,	acumulación	de	sarro	u	otros	problemas	bucales	(como	caries	o	gingivitis)	pueden	favorecer	su	aparición	al	mantener	un	ambiente	oral	irritativo.	En	niños,	existe	una	variante	llamada	papilitis	lingual	eruptiva	que	aparece	durante	cuadros	virales	con	fiebre,	causando
múltiples	papilas	inflamadas	(es	contagiosa	y	de	origen	viral),	pero	en	adultos	normalmente	no	es	por	infección	sino	por	irritación	local.	Evolución:	La	buena	noticia	es	que	estos	granitos	son	temporales.	Suelen	desaparecer	solos	en	pocos	días,	típicamente	entre	1	y	7	días,	sin	dejar	rastro​.	Mientras	están	presentes	pueden	ser	molestos,	pero	por	lo
general	no	se	agravan	ni	producen	otros	síntomas	sistémicos.	Si	te	fijas,	es	posible	que	alguna	vez	lo	tuviste	y	sin	hacer	nada	al	par	de	días	ya	había	desaparecido.	Tratamiento:	Dado	que	remiten	espontáneamente,	basta	con	mantener	la	zona	limpia	y	evitar	lo	que	pueda	empeorarlos.	Mis	recomendaciones	son:	no	manipularlos	ni	morderlos,	enjuagar
la	boca	con	un	colutorio	suave	(o	agua	con	sal)	para	mantener	la	lengua	limpia​,	evitar	comidas	muy	picantes,	ácidas	o	calientes	hasta	que	sanen,	y	beber	suficiente	agua.	Si	duelen	mucho,	puedes	aplicar	un	gel	anestésico	tópico	o	chupar	un	cubito	de	hielo	para	aliviar	(el	frío	ayuda	a	adormecer	la	zona)​.	Cepilla	tu	lengua	con	suavidad	al	hacer	tu
higiene	oral,	sin	restregar	en	exceso.	Por	lo	general	no	requieren	medicación.	Si	notas	que	te	salen	con	mucha	frecuencia,	coméntalo	en	tu	próxima	revisión	dental	porque	podría	haber	algún	factor	predisponente	que	podamos	mejorar	(por	ejemplo,	ajustar	tu	dieta	o	tu	higiene	bucal).	Una	lengua	con	una	capa	blanca	y	grumosa,	que	al	raspar	deja
zonas	enrojecidas,	puede	indicar	una	infección	por	hongos	llamada	candidiasis	oral	o	muguet.	En	este	caso	no	son	“granos”	aislados,	sino	más	bien	manchas	blanquecinas	o	amarillentas	que	pueden	parecer	pequeñas	placas	elevadas.	A	veces,	en	etapas	iniciales,	pueden	notarse	como	puntitos	o	granitos	blancos	aquí	y	allá	en	la	lengua	y	el	paladar,	que
luego	confluyen	en	placas.	Causa:	La	candidiasis	es	provocada	por	el	hongo	Candida	albicans,	que	todos	tenemos	en	baja	cantidad	en	la	boca.	Si	nuestras	defensas	bajan	o	se	altera	el	equilibrio	normal	de	la	flora	oral	(por	uso	de	antibióticos,	diabetes	mal	controlada,	uso	de	corticoides	inhalados,	prótesis	mal	ajustadas,	etc.),	el	hongo	prolifera
excesivamente​.	Es	más	común	en	bebés,	ancianos	o	personas	inmunodeprimidas,	pero	también	aparece	ocasionalmente	tras	un	periodo	de	estrés	intenso	o	enfermedad.	En	adultos	sanos,	no	es	tan	habitual,	pero	puede	darse	tras	un	tratamiento	antibiótico	prolongado	o	si	hay	muy	mala	higiene	oral.	Síntomas:	Se	observa	lengua	blanca	o	con	parches
cremosos.	Las	lesiones	de	candidiasis	tienen	un	aspecto	aterciopelado;	si	intentas	limpiarlas,	pueden	sangrar	un	poco	y	dejar	la	superficie	rojiza	y	dolorida​.	Suele	haber	mal	sabor	o	sabor	extraño	metálico,	y	a	veces	ardor	al	tragar	si	la	infección	está	extendida.	En	casos	leves	puede	que	la	persona	solo	note	una	leve	molestia	o	sequedad.	Si	progresa,
puede	causar	fisuras	en	las	comisuras	de	los	labios	y	mucha	incomodidad	al	comer.	Tratamiento:	Es	importante	tratar	la	candidiasis	con	antifúngicos.	Un	dentista	o	médico	te	recetará	antifúngicos	tópicos	(enjuagues	o	geles	con	nistatina,	por	ejemplo)	o,	en	infecciones	más	severas,	medicamentos	antifúngicos	vía	oral​.	Además,	se	debe	corregir	la
causa	subyacente:	si	es	por	antibióticos,	estos	quizá	ya	terminaron;	si	es	por	inhalador	de	corticoides,	enjuagarse	siempre	la	boca	tras	usarlo;	si	es	por	prótesis	dental,	ajustarla;	si	hay	diabetes,	controlar	la	glucemia,	etc.	En	casa,	mantener	una	higiene	impecable:	cepillar	dientes	y	lengua	suavemente,	usar	enjuague	bucal	antifúngico	si	lo	indican,	y
evitar	azúcar	y	levaduras	en	la	dieta	durante	el	tratamiento	(ya	que	alimentan	a	la	candida).	Con	tratamiento,	la	candidiasis	suele	resolverse	en	1	a	2	semanas​.	No	ignores	una	candidiasis	persistente,	ya	que	podría	ser	signo	de	inmunidad	baja;	si	tras	tratamiento	vuelve	rápidamente,	consulta	con	tu	médico.	El	VPH	es	un	virus	común	que	puede	causar
verrugas	en	mucosas,	incluida	la	cavidad	oral.	Si	notas	bultos	pequeños,	indoloros,	de	superficie	irregular	o	rugosa	en	la	lengua	(a	veces	con	aspecto	de	coliflor	miniatura),	especialmente	en	los	bordes	o	debajo	de	la	lengua,	podría	tratarse	de	una	verruga	oral	por	VPH.	Suelen	ser	de	color	similar	al	de	la	mucosa	oral	(blanquecino	o	rosado).	A
diferencia	de	las	aftas	o	de	la	papilitis,	no	suelen	doler	ni	desaparecer	por	sí	solos	en	pocos	días;	tienden	a	persistir	o	crecer	lentamente.	Causa:	La	infección	por	papilomavirus	humano	en	la	boca	se	transmite	principalmente	por	contacto	sexual	oral.	Existen	muchas	cepas	de	VPH;	las	llamadas	de	“bajo	riesgo”	son	las	que	causan	verrugas	benignas.
De	hecho,	el	VPH	de	bajo	riesgo	puede	ocasionar	verrugas	en	la	boca	o	garganta	además	de	en	genitales​.	No	todas	las	personas	expuestas	desarrollan	lesiones,	eso	depende	del	sistema	inmune.	Síntomas:	Por	lo	general,	una	verruga	oral	no	duele.	Puede	pasar	desapercibida	y	descubrirse	en	un	chequeo	dental	rutinario.	Si	crece	en	un	sitio	donde	roza
con	los	dientes,	podría	causar	ligera	molestia	o	sangrado	al	morderse.	A	veces	hay	una	sola	verruga;	otras	veces	aparecen	varias	diseminadas.	Tienen	un	aspecto	distinto	a	un	granito	inflamatorio:	suelen	ser	más	planas	o	con	superficie	grumosa,	e	incluso	pediculadas	(unidas	por	una	base	más	estrecha).	Tratamiento:	Si	sospechas	tener	una	verruga
por	VPH	en	la	lengua,	debes	acudir	al	odontólogo	o	dermatólogo.	Se	confirma	el	diagnóstico	y,	generalmente,	se	recomienda	eliminarla:	puede	hacerse	mediante	crioterapia,	láser	o	cirugía	menor	con	anestesia	local,	según	el	tamaño	y	ubicación.	El	profesional	decidirá	la	mejor	técnica	para	extirpar	la	lesión	completamente.	También	evaluará	toda	tu
boca	para	ver	si	hay	más	lesiones.	No	intentes	cortarla	o	removerla	en	casa,	podrías	lesionarte	e	infectarte.	Tras	quitarla,	es	importante	mantener	controles:	el	VPH	puede	permanecer	en	el	tejido,	y	ocasionalmente	las	verrugas	orales	reaparecen	y	requieren	nuevos	tratamientos.	Recuerda	que	la	vacuna	contra	el	VPH	puede	prevenir	las	cepas	más
peligrosas	–	coméntalo	con	tu	médico	si	no	la	has	recibido.	(Nota:	Las	cepas	de	VPH	de	alto	riesgo	no	causan	verrugas	visibles,	pero	sí	pueden	provocar	lesiones	precancerosas.	Por	eso,	cualquier	bulto	anormal	que	no	desaparece	debe	ser	evaluado.	Hablaremos	más	adelante	de	la	relación	entre	VPH	y	cáncer	oral.)	El	virus	del	herpes	simple	(VHS)
tipo	1	suele	causar	las	famosas	ampollas	o	“calenturas”	en	los	labios.	Sin	embargo,	en	algunas	personas	el	herpes	bucal	también	puede	afectar	la	lengua	y	otras	áreas	dentro	de	la	boca,	sobre	todo	durante	la	primoinfección	(el	primer	contagio)	o	en	reactivaciones	intensas.	Las	lesiones	herpéticas	en	la	lengua	comienzan	como	ampollitas	llenas	de
líquido,	que	rápidamente	revientan	y	forman	pequeñas	úlceras	dolorosas	agrupadas.	Características:	A	diferencia	de	un	afta	aislada,	el	herpes	suele	presentar	múltiples	vesículas	o	llaguitas	juntas.	Pueden	estar	en	la	punta,	bordes	de	la	lengua	e	incluso	extenderse	a	encías	y	garganta.	Al	inicio	dan	sensación	de	ardor	o	hormigueo	en	la	zona;	luego
aparecen	las	ampollas	y	úlceras.	Suelen	doler	bastante	y	pueden	acompañarse	de	inflamación	de	encías	(gingivoestomatitis	herpética).	Síntomas	asociados:	En	una	infección	de	herpes	activa	es	común	tener	malestar	general,	fiebre	baja	y	ganglios	inflamados	en	el	cuello.	Las	lesiones	en	la	lengua	por	herpes	pueden	tardar	una	o	dos	semanas	en	curar.
Durante	ese	tiempo,	comer	alimentos	ácidos	o	muy	condimentados	resultará	muy	doloroso.	Ten	en	cuenta	que	tras	la	primera	infección,	el	virus	permanece	latente	en	el	cuerpo	y	puede	reactivarse	en	episodios	futuros	(a	veces	por	estrés,	sol,	defensas	bajas),	aunque	generalmente	las	recurrencias	salen	más	en	el	labio	que	en	la	lengua.	Tratamiento:
El	herpes	no	tiene	cura	definitiva,	pero	medicación	antiviral	(como	aciclovir)	ayuda	a	acortar	el	brote	y	aliviar	síntomas.	Si	acudes	al	médico	al	inicio	(cuando	sientes	el	hormigueo),	puede	recetarte	antivirales	orales	o	tópicos.	De	lo	contrario,	toca	manejar	el	dolor	y	esperar	a	que	las	úlceras	cicatricen.	Para	el	dolor,	se	indican	enjuagues	anestésicos,
analgésicos	sistémicos	y	mucha	hidratación	(chupar	hielo	también	puede	aliviar).	Mantén	una	excelente	higiene	bucal	para	prevenir	sobreinfecciones	bacterianas	en	las	llagas.	Importante:	durante	un	brote	de	herpes	oral,	evita	el	contacto	boca	a	boca	con	otras	personas	(besos)	o	practicar	sexo	oral,	pues	las	lesiones	son	contagiosas	hasta	que	curan
completamente.	No	todos	los	“granos”	tienen	un	nombre	de	enfermedad.	La	lengua	puede	reaccionar	con	inflamación	o	pequeñas	ampollas	simplemente	por	irritación	mecánica	o	química.	Por	ejemplo,	si	te	quemas	la	lengua	con	comida	muy	caliente,	es	posible	que	luego	aparezca	una	ampolla	o	zona	abultada	dolorosa	que	sanará	en	unos	días.	Del
mismo	modo,	una	mordedura	fuerte	en	la	lengua	puede	dejar	un	bulto	o	hematoma	sensible	al	tacto.	Estas	lesiones	traumáticas	suelen	mejorar	solas;	la	ampolla	por	quemadura	se	revienta	o	reabsorbe	y	el	tejido	se	regenera.	Solo	hay	que	vigilar	que	no	se	infecten:	realizar	enjuagues	con	agua	salada	y	mantener	la	boca	limpia	ayuda	a	que	cicatricen
más	rápido​	Otra	situación:	reacciones	alérgicas	o	de	contacto.	Hay	personas	que,	al	comer	cierto	alimento	muy	ácido	o	al	que	tienen	leve	alergia,	experimentan	una	lengua	inflamada	con	sensación	de	picor	e	incluso	pequeños	granitos	transitorios.	Un	ejemplo	típico	es	con	la	piña	o	kiwi	(por	las	enzimas),	que	pueden	irritar	las	papilas	causando	bultitos
rojos	y	escozor	que	desaparecen	al	poco	tiempo.	Mientras	esa	reacción	ocurre,	se	puede	sentir	la	lengua	ardorosa	o	con	picor.	Si	la	reacción	alérgica	es	más	intensa,	podría	haber	hinchazón	significativa	de	la	lengua	–	en	casos	severos	de	alergia	(anafilaxia)	la	lengua	puede	hincharse	peligrosamente.	Pero	ojo:	eso	es	poco	común;	la	mayoría	de	alergias
alimentarias	leves	solo	provocan	irritación	pasajera.	Aun	así,	si	notas	inflamación	general	de	la	lengua,	labios	o	garganta	y	dificultad	para	respirar,	busca	atención	inmediata,	pues	podría	ser	anafilaxia​(una	situación	de	emergencia).	Finalmente,	mencionar	que	deficiencias	nutricionales	(como	falta	de	B12,	hierro,	folatos)	pueden	llevar	a	glositis
atrófica,	donde	la	lengua	se	ve	roja,	lisa	y	adolorida,	más	que	con	granos.	No	es	exactamente	“granitos”,	pero	a	veces	el	paciente	refiere	sensación	de	aspereza	o	protuberancias	que	en	realidad	son	inflamación	difusa.	La	solución	en	ese	caso	es	suplementar	las	vitaminas/minerales	faltantes	según	indiquen	los	análisis	médicos.	La	mayoría	de	los
granos	o	lesiones	en	la	lengua	son	benignos	y	temporales,	como	hemos	visto.	No	obstante,	debes	prestar	atención	a	ciertas	señales	de	alarma	que	podrían	indicar	que	no	se	trata	de	algo	tan	inocente.	Acude	al	dentista	o	médico	para	una	evaluación	si	notas	alguno	de	estos	aspectos:	Un	bulto,	llaga	o	zona	engrosada	que	no	sana	en	más	de	2	semanas.
Cualquier	lesión	lingual	persistente	merece	ser	examinada.	Por	ejemplo,	una	úlcera	que	no	mejora	podría	requerir	una	biopsia	para	descartar	una	lesión	precancerosa	o	cáncer	oral​.	El	cáncer	de	lengua	u	oral	a	menudo	inicia	como	una	llaga	indolora	que	no	cura	o	un	engrosamiento	blanco/rojo	crónico	en	la	mucosa.¡Ojo!	No	entres	en	pánico:	la
probabilidad	de	cáncer	es	baja,	pero	es	vital	detectarlo	a	tiempo.	Así	que	si	han	pasado	2-3	semanas	y	ese	“grano”	sigue	ahí	igual,	ve	al	especialista.	Dolor	intenso,	fiebre	o	mal	estado	general	persistente.	Si	además	del	grano	en	la	lengua	tienes	fiebre	alta,	ganglios	inflamados	en	el	cuello,	mucho	dolor	o	supuración,	podría	tratarse	de	una	infección
importante	(por	ejemplo	un	absceso,	una	infección	bacteriana	secundaria)	que	requiere	atención	médica	urgente​.	Ante	fiebre	o	dolor	insoportable	en	la	lengua,	consulta	en	24-48	horas.	Dificultad	para	tragar,	hablar	o	respirar.	Una	lengua	muy	hinchada	(por	alergia	grave,	infección	o	inflamación	severa)	puede	obstruir	parcialmente	la	vía	aérea.	Si
notas	que	tu	lengua	está	tan	inflamada	que	te	cuesta	tragar	o	sientes	falta	de	aire,	busca	ayuda	de	inmediato.	Es	raro,	pero	más	vale	excederse	en	precaución.	Igualmente,	si	un	bulto	duele	al	mover	la	lengua	hasta	el	punto	que	no	puedes	ni	hablar	bien,	necesita	revisión.	Sangrado	o	cambios	de	color	inexplicables.	Un	granito	que	sangra	al	tocarlo	sin
haberte	lesionado,	o	una	mancha	oscura/negra	nueva	en	la	lengua,	justifican	consulta.	Algunas	lesiones	vasculares	o	melanomas	(muy	infrecuentes	en	lengua)	podrían	lucir	así.	En	general,	cualquier	cambio	de	coloración	(parches	blancos,	rojos,	marrones)	persistente	debería	evaluarse.	Otros	síntomas	preocupantes:	pérdida	de	peso	sin	razón,
entumecimiento	de	la	lengua,	o	dolor	irradiado	al	oído	junto	con	la	lesión	lingual.	Son	signos	poco	comunes	que	pueden	indicar	problemas	más	sistémicos.	Si	el	aspecto	del	grano	te	genera	sospecha	o	viene	con	síntomas	añadidos,	es	mejor	consultar.	El	odontólogo	podrá	inspeccionar	con	instrumental,	y	si	ve	algo	fuera	de	lo	común,	realizar	pruebas
(como	un	análisis,	cultivo	o	biopsia).	Más	vale	descartar	algo	serio	que	lamentarse	por	haberlo	dejado	pasar.	El	manejo	de	los	granos	o	lesiones	linguales	dependerá	del	tipo	de	lesión	que	sea,	pero	hay	medidas	generales	que	siempre	ayudan	a	sanar	más	rápido	y	prevenir	empeoramientos:	Mantén	una	excelente	higiene	bucal:	cepilla	tus	dientes	y	la
lengua	suavemente	al	menos	dos	veces	al	día,	usa	hilo	dental	y	enjuague	bucal	antiséptico	suave.	Una	boca	limpia	crea	un	ambiente	menos	propicio	para	infecciones.	Por	ejemplo,	en	casos	de	papilitis	o	aftas,	reducir	la	carga	bacterial	oral	ayuda	a	que	curen	sin	complicaciones​.	La	higiene	es	aún	más	importante	si	hay	una	úlcera	abierta,	para	que	no
se	infecte.	En	Clínicas	Cleardent	insistimos	mucho	en	la	higiene	bucal	diaria	correcta	como	base	de	la	salud	oral.	Evita	alimentos	y	sustancias	irritantes:	mientras	tengas	la	lesión,	procura	no	consumir	comidas	muy	picantes,	ácidas,	saladas	o	calientes,	que	puedan	agravar	la	inflamación.	También	es	recomendable	reducir	o	evitar	el	tabaco	y	el	alcohol,
ya	que	irritan	la	mucosa	oral	y	retrasan	la	cicatrización	(además	de	ser	factores	de	riesgo	para	lesiones	graves).	Opta	por	alimentos	blandos,	frescos	o	neutros	que	no	lastimen	la	zona	(yogur,	batidos,	purés	templados,	gelatina,	etc.,	son	aliados	cuando	duele	la	lengua).	Mantente	hidratado;	una	boca	seca	se	irrita	más	fácilmente.	Medicación	tópica	o
sistémica	cuando	corresponda:	si	el	dolor	es	muy	fuerte,	puedes	tomar	un	analgésico	de	venta	libre	(ibuprofeno,	paracetamol)	respetando	las	dosis.	Para	aftas	dolorosas	o	herpes,	existen	geles	anestésicos	que	adormecen	temporalmente	la	zona​.	En	infecciones	específicas,	sigue	el	tratamiento	indicado	por	tu	médico:	antifúngicos	para	candidiasis,
antivirales	para	herpes,	antibióticos	si	hubiera	una	infección	bacteriana.	No	te	automediques	antibióticos	ni	corticoides	sin	diagnóstico,	ya	que	podrías	empeorar	las	cosas;	siempre	consulta	al	profesional.	Remedios	caseros	útiles:	además	de	la	medicación	recetada,	algunos	remedios	caseros	pueden	aliviar	síntomas:	realizar	enjuagues	con	agua	tibia	y
sal	(una	cucharadita	de	sal	en	un	vaso	de	agua)	varias	veces	al	día	ayuda	a	desinflamar	y	limpiar​.	El	bicarbonato	de	sodio	en	enjuague	también	puede	calmar	la	irritación	y	neutralizar	ácidos​.	La	manzanilla	fría	como	colutorio	actúa	como	antiinflamatorio	natural​.	Aplicar	un	poco	de	miel	pura	o	gel	de	aloe	vera	sobre	una	llaga	puede	promover	la
curación	por	sus	propiedades	antibacterianas	y	calmantes​.	Estos	remedios	no	sustituyen	al	tratamiento	médico	si	se	requiere,	pero	son	un	complemento	seguro	en	casa	para	molestias	leves.	No	tocar	ni	reventar	los	“granos”:	es	tentador	querer	explotar	una	ampolla	o	rascar	un	bultito,	pero	evita	manipular	la	lesión.	Al	explotar	un	granito	de	la	lengua
deliberadamente	podrías	abrir	una	herida	e	introducir	bacterias,	causando	infección.	Deja	que	las	ampollas	se	revienten	solas	si	es	el	caso.	Y	si	sientes	mucha	ansiedad	por	la	lesión,	mejor	distraerse	que	estar	frotando	la	lengua	contra	los	dientes,	ya	que	el	roce	constante	empeora	la	inflamación.	Consulta	y	seguimiento	profesional:	si	el	grano	no
desaparece	o	sospechamos	de	algo	específico,	el	dentista	podrá	realizar	procedimientos	en	consulta.	Por	ejemplo,	para	verrugas	por	VPH,	como	mencionamos,	se	requiere	quitar	la	lesión	con	métodos	adecuados.	Para	aftas	muy	grandes,	a	veces	se	aplica	un	químico	en	clínica	que	acelera	la	cicatrización.	Si	hay	dudas	diagnósticas,	se	puede	tomar	una
pequeña	muestra	para	biopsia.	No	dudes	en	acudir	a	una	revisión	oral	en	Cleardent	o	con	tu	odontólogo	de	confianza	si	llevas	días	intranquilo	con	la	lesión;	te	quedas	más	tranquilo	con	un	diagnóstico	certero	y,	si	hace	falta,	con	el	tratamiento	apropiado.	No	siempre	se	pueden	prevenir	al	100%,	pero	sí	reducir	el	riesgo	de	que	aparezcan	o
reaparezcan	siguiendo	estos	consejos:	Buena	higiene	bucodental	y	controles	periódicos:	suena	repetitivo,	¡pero	es	la	verdad!	Una	boca	limpia	y	revisiones	dentales	cada	6-12	meses	son	la	mejor	prevención.	La	limpieza	profesional	elimina	placa	bacteriana	y	sarro	que	podrían	estar	irritando	tu	lengua	sin	que	lo	notes.	En	Cleardent	ofrecemos	servicios
de	higiene	oral	profesional	justamente	para	mantener	a	raya	esos	factores.	En	casa,	no	olvides	cepillar	también	la	superficie	de	la	lengua	(suave,	sin	lastimar)	para	remover	restos	de	comida	y	células	muertas	que	alimentan	microorganismos.	Dieta	equilibrada	y	estilo	de	vida	saludable:	llevar	una	alimentación	balanceada,	rica	en	frutas,	verduras	y
vitaminas	fortalecerá	tu	mucosa	oral.	Así	evitarás	deficiencias	nutricionales	que	puedan	predisponer	a	lesiones	o	infecciones.	Limita	los	alimentos	muy	azucarados	que	promueven	candidiasis	y	caries.	Bebe	suficiente	agua	para	mantener	la	boca	hidratada.	Y	trata	de	manejar	el	estrés	(sé	que	es	más	fácil	decirlo	que	hacerlo);	altos	niveles	de	estrés	se
han	asociado	a	brotes	de	aftas	y	disminución	de	defensas.	Un	cuerpo	sano	responde	mejor	ante	cualquier	pequeña	lesión.	Evitar	hábitos	dañinos:	el	tabaco	es	irritante	crónico	de	la	mucosa	oral	y	está	ligado	a	múltiples	problemas	(desde	papilitis	recurrente	hasta	lesiones	precancerosas).	El	alcohol	en	exceso	también	altera	el	equilibrio	oral.	Por	tu
salud	bucal	(y	general),	lo	mejor	es	no	fumar	y	moderar	mucho	la	ingesta	de	alcohol.	Si	ya	has	tenido	lesiones	en	la	lengua,	estos	hábitos	pueden	prolongar	la	cicatrización	o	propiciar	que	aparezcan	más.	Protección	frente	a	ITS	orales:	en	relación	a	las	verrugas	por	VPH	o	el	herpes,	la	prevención	pasa	por	el	sexo	seguro	(uso	de	preservativo/pantallas
de	látex	en	sexo	oral)	y	la	vacunación	contra	HPV	en	edades	recomendadas.	No	compartir	utensilios	o	vasos	durante	un	brote	activo	de	herpes	también	previene	contagios.	Estas	medidas	cuidan	tu	salud	y	la	de	tu	pareja.	Cuidado	con	alimentos	irritantes:	si	ya	identificaste	que	cierto	alimento	te	provoca	granitos	o	irritación	(por	ejemplo,	la	piña,
alimentos	muy	picantes,	etc.),	consúmelos	con	moderación	o	con	preparaciones	que	mitiguen	su	efecto.	Cada	persona	es	diferente;	presta	atención	a	cómo	reacciona	tu	lengua	a	lo	que	comes.	Masticar	lentamente	y	no	quemarte	con	las	comidas	(¡paciencia	al	esperar	que	se	enfríe	la	sopa!)	evitará	lesiones	por	descuido.	En	definitiva,	se	trata	de
mantener	una	buena	salud	bucodental	integral.	Muchas	de	las	causas	de	granitos	en	la	lengua	(infecciones,	inflamaciones)	florecen	cuando	algo	anda	desequilibrado	en	nuestra	boca.	Con	buenos	hábitos	y	visitas	regulares	al	dentista,	es	menos	probable	que	tengas	que	lidiar	con	ellos,	y	si	aparecen,	serán	leves	y	esporádicos.	Por	lo	general,	un	granito
en	la	lengua	desaparecerá	sin	dejar	huella.	Pero	conviene	saber	qué	complicaciones	podrían	surgir	en	ciertos	casos,	para	estar	prevenido:	Infección	secundaria:	Cualquier	herida	o	llaga	en	la	lengua	puede	infectarse	con	bacterias	oportunistas	de	la	boca.	Por	ejemplo,	si	te	muerdes	un	grano	o	afta	y	se	abre	una	úlcera,	las	bacterias	podrían	causar	una
infección	local	(lingual)	o	incluso	un	absceso.	Notarías	aumento	del	dolor,	pus,	mal	olor	o	fiebre.	Por	eso	insistimos	en	higiene	y	no	manipular	las	lesiones.	Si	llegara	a	pasar,	se	trataría	con	antibióticos	y	drenaje	si	fuese	necesario.	Propagación	de	la	infección:	En	casos	de	candidiasis	no	tratada,	el	hongo	puede	extenderse	desde	la	lengua	al	paladar
blando	y	garganta,	e	incluso	al	esófago	en	personas	con	muy	bajas	defensas​,	causando	una	condición	más	seria	que	requiere	atención	médica	especializada.	Un	herpes	muy	severo	en	inmunodeprimidos	podría	también	extenderse	por	la	faringe.	Estas	situaciones	son	poco	frecuentes,	pero	subrayan	la	importancia	de	tratar	las	infecciones	orales	a
tiempo.	Recurrencia	crónica:	Algunos	individuos	sufren	de	aftas	recurrentes	(estomatitis	aftosa	recurrente)	que	aparecen	una	y	otra	vez.	Esto	puede	afectar	su	calidad	de	vida	(dificultad	para	comer	frecuentes).	En	tales	casos,	se	exploran	causas	sistémicas	(alergias,	enfermedades	inflamatorias)	y	se	pueden	pautar	tratamientos	preventivos
(suplementos,	enjuagues	especiales)	para	reducir	brotes.	Lo	mismo	con	papilitis	recurrente:	si	cada	poco	tienes	granitos	en	la	lengua,	quizás	hay	que	ajustar	tu	rutina	o	buscar	desencadenantes	(por	ejemplo,	controlar	reflujo	gástrico	si	lo	hay,	manejar	el	estrés,	etc.).	Contagio	a	terceros:	Lesiones	como	las	del	herpes	o	las	verrugas	por	VPH	conllevan
un	riesgo	de	transmitir	el	virus	a	otras	personas	a	través	del	contacto	íntimo.	Una	complicación	indeseada	sería,	por	ejemplo,	contagiarle	el	herpes	oral	a	tu	pareja	al	besarlo	durante	un	brote	(y	que	esa	persona	luego	tenga	brotes	de	por	vida).	Por	eso	recalcamos	tomar	precauciones	en	esos	periodos.	En	el	caso	del	VPH	oral,	también	es	contagioso;	si
tienes	verrugas,	hasta	no	tratarlas	es	mejor	evitar	sexo	oral	sin	protección	para	no	transmitir	la	cepa	viral.	Evolución	a	lesiones	más	serias:	Algunas	lesiones	de	la	lengua,	si	se	descuidan,	pueden	degenerar.	Un	ejemplo:	ciertas	verrugas	orales	por	VPH	de	cepas	de	bajo	riesgo	raramente,	pero	podrían	con	el	tiempo	sufrir	cambios	displásicos.	Más
relevante	es	el	caso	de	leucoplaquias	(manchas	blancas)	o	eritroplaquias	(rojas)	persistentes	en	la	lengua	asociadas	a	irritantes	crónicos	(fumar,	beber),	que	pueden	transformarse	en	carcinomas.	Un	cáncer	oral	es	la	complicación	más	grave	a	considerar,	aunque,	de	nuevo,	suele	asociarse	a	factores	de	riesgo	claros.	Si	detectamos	precozmente
cualquier	cambio	sospechoso	y	lo	biopsiamos,	podemos	evitar	que	llegue	a	ese	punto.	Por	eso	la	complicación	de	“no	hacer	nada”	cuando	hay	signos	de	alarma	podría	ser	permitir	que	una	lesión	maligna	avance.	Siempre	es	mejor	chequear.	Las	complicaciones	serias	no	son	la	norma,	pero	conocerlas	nos	ayuda	a	ser	responsables	con	nuestra	salud
oral.	La	gran	mayoría	de	granos	en	la	lengua	se	resuelven	sin	problema,	especialmente	si	sigues	las	recomendaciones	dadas.	Ante	cualquier	evolución	inusual,	estamos	para	ayudarte	en	Cleardent.	Sí,	en	general	es	bastante	común.	Muchas	personas	presentan	pequeños	granitos	transitorios	en	la	lengua	en	algún	momento	de	su	vida,	por	ejemplo	por
papilas	gustativas	inflamadas	(papilitis	lingual)	o	alguna	afta	esporádica.	Mientras	sean	ocasionales,	pequeños	y	desaparezcan	en	pocos	días,	podemos	considerarlos	normales	y	benignos.	La	lengua,	al	estar	expuesta	a	comidas,	mordeduras	accidentales	e	irritantes,	puede	reaccionar	formando	estas	protuberancias.	No	debes	alarmarte	si	te	sale	alguno
de	vez	en	cuando.	Simplemente	obsérvalo	y	cuida	tu	higiene	oral.	Si	notas	que	aparecen	con	mucha	frecuencia	o	siempre	en	la	misma	zona,	coméntalo	en	tu	próxima	revisión	dental	para	buscar	la	causa.	Las	aftas	en	la	lengua	suelen	comenzar	como	una	protuberancia	roja	dolorosa	que	rápidamente	se	ulcera,	formando	un	círculo	o	área	blanca-
amarillenta	con	borde	rojo​.	Duelen	mucho	al	rozarlas	y	no	suelen	venir	en	grupo	(puedes	tener	una	o	dos	separadas).	En	cambio,	los	granitos	por	papilitis	se	mantienen	como	bultitos	llenos	(no	se	ulceran),	de	color	rojo	o	blanquecino,	más	pequeños,	y	suelen	aparecer	aislados	en	la	punta	o	lateral	sin	formar	una	llaga	abierta.	Las	lesiones	por	herpes
suelen	ser	varias	llaguitas	agrupadas	acompañadas	de	malestar	general.	Las	verruguitas	por	VPH	no	duelen	y	tienen	aspecto	verrugoso	o	alargado.	Y	la	candidiasis	parece	más	bien	placas	o	puntitos	blancos	múltiples	con	sensación	de	ardor	más	difuso.	En	resumen:	si	es	una	única	lesión	con	centro	blanquecino	amarillento	y	duele	mucho,	piensas	en



afta;	si	son	bultitos	pequeños	que	no	ulceran,	papilitis;	muchos	puntitos	blancos,	quizá	hongos;	varias	úlceras	juntitas	+	fiebre,	herpes.	Ante	la	duda,	un	profesional	lo	podrá	distinguir	con	un	examen	visual.	Lo	principal	es	mantener	la	zona	limpia	y	evitar	irritarla	más.	Algunos	consejos	rápidos:	realiza	enjuagues	con	agua	y	sal	un	par	de	veces	al	día
(efecto	antiséptico	y	antiinflamatorio	suave)​	evita	comidas	picantes/ácidas,	no	estés	tocando	el	granito	con	los	dientes	o	los	dedos,	y	bebe	bastante	agua.	Si	duele,	puedes	aplicar	un	gel	oral	con	ácido	hialurónico	o	incluso	una	pizca	de	miel	para	aliviar	y	favorecer	la	cicatrización​	(en	aftas	funciona	bien).	Un	antiinflamatorio	tomado	(como	ibuprofeno)
puede	reducir	la	inflamación	y	dolor	si	es	muy	molesto.	Generalmente,	no	hace	falta	pinchar	ni	medicar	agresivamente:	el	tejido	de	la	lengua	se	regenera	rápido,	así	que	en	cuestión	de	días	debería	mejorar.	Si	pasan	más	de	7-10	días	y	sigue	igual,	busca	evaluación	profesional.	Depende	del	tipo	de	lesión.	Un	granito	por	papilitis	(papila	inflamada)	no
es	contagioso	en	absoluto,	ni	las	aftas	tampoco	(no	se	transmiten	de	persona	a	persona).	Por	otro	lado,	si	el	“grano”	es	en	realidad	parte	de	un	herpes	oral	activo,	sí	podrías	contagiar	el	virus	del	herpes	a	otra	persona	mediante	besos	o	contacto	directo	con	la	saliva	mientras	tengas	las	lesiones.	Igualmente,	las	verrugas	por	VPH	en	la	lengua	implican
presencia	del	virus	del	papiloma,	que	puede	transmitirse	por	contacto	íntimo	oral.	La	candidiasis	oral	podría	pasar	a	un	bebé	lactante	o	a	una	pareja	inmunodeprimida,	aunque	en	adultos	sanos	no	es	fácil	“contagiar”	hongos	salvo	que	existan	las	condiciones	propicias.	En	resumen:	lesiones	de	origen	viral	(herpes,	papiloma),	cuidado	porque	sí	son
contagiosas;	lesiones	inflamatorias	o	aftas,	no	te	preocupes	que	no	“se	pegan”.	Cuando	no	estés	seguro	del	origen	de	un	grano,	mejor	evita	compartir	cepillos	de	dientes,	cubiertos	o	besos	profundos	hasta	confirmar	de	qué	se	trata.	Si	el	granito	no	desaparece	en	una	semana	o	dos,	aumenta	de	tamaño,	presenta	un	aspecto	extraño	(muy	duro,	bordes
irregulares,	color	muy	oscuro)	o	viene	acompañado	de	otros	síntomas	preocupantes	como	dolor	intenso,	fiebre,	dificultad	al	tragar,	entonces	deberías	acudir	al	dentista	para	evaluación​	En	cambio,	por	un	granito	pequeño	que	duele	poquito	y	se	va	reduciendo	día	a	día,	puedes	esperar	y	manejarlo	en	casa.	También	es	buena	idea	aprovechar	tu	próxima
limpieza	o	revisión	para	comentarle	al	odontólogo	si	has	tenido	lesiones	recurrentes,	aunque	ya	no	las	tengas,	para	que	examine	por	si	queda	algún	signo.	Y	por	supuesto,	si	te	sientes	intranquilo,	aunque	no	cumplas	“criterios”	de	gravedad,	vale	la	pena	consultar	por	tu	tranquilidad	mental.	Los	granos	en	la	lengua	pueden	ser	molestos	y,	en	algunos
casos,	indicar	problemas	de	salud	bucal	o	infecciones.	Aunque	muchos	desaparecen	por	sí	solos,	es	fundamental	identificar	su	causa	para	recibir	el	tratamiento	adecuado.	En	Clínicas	Cleardent,	nuestros	profesionales	realizan	un	diagnóstico	preciso	para	determinar	el	origen	de	estos	granos	y	te	ofrecen	el	tratamiento	más	efectivo,	garantizando	tu
bienestar	bucal	y	tranquilidad.	Si	tienes	granos	en	la	lengua	o	cualquier	otra	molestia	oral,	no	lo	dejes	pasar.	Pide	tu	cita	en	Clínicas	Cleardent	y	recibe	la	mejor	atención	para	cuidar	tu	salud	bucal.	¡Estamos	aquí	para	ayudarte	a	sonreír	sin	preocupaciones!	La	aparición	de	granos	en	la	lengua	es	motivo	de	preocupación	para	muchas	personas,
especialmente	cuando	salen	de	un	día	para	otro	y	sin	razón	aparente.	Estos	granitos	son	habitualmente	indoloros,	pero	sí	que	generan	molestias	a	quien	los	tiene.	Por	eso,	hoy	te	explicamos	por	qué	salen	y	de	qué	manera	puedes	tratarlos.	¿Qué	son	los	granitos	en	la	lengua?	Los	granos	en	la	lengua	son	pequeñas	bolitas	o	bultos	que	aparecen	en	la
superficie	como	consecuencia	de	algún	problema.	Aunque	no	suele	implicar	gravedad,	sí	que	nos	alertan	de	que	hay	algo	en	nuestra	boca	o	el	organismo	que	no	va	como	debe.	En	función	de	su	origen,	es	posible	encontrarnos	con	granitos	en	la	lengua	que	duelen	e	incluso	escuecen,	frente	a	otros	completamente	asintomáticos.	Del	mismo	modo,	el
color	varía	entre	tonos	blancos	o	rojos.	Los	granos	en	la	lengua	no	siempre	son	dolorosos,	pero	es	conveniente	revisarlos	en	un	dentista	de	confianza	para	descartar	problemas	graves	¿Dónde	pueden	aparecer?	El	lugar	donde	salen	estas	pequeñas	protuberancias	puede	darnos	pistas	acerca	de	su	origen.	Es	normal	notar	estos	granos	al	final	de	la
lengua,	cerca	de	la	garganta.	En	tal	caso,	su	aparición	puede	estar	relacionada	con	la	inflamación	de	las	placas.	Pero	tampoco	es	extraño	apreciar	granitos	en	la	punta	de	la	lengua,	especialmente	tras	comer	algún	alimento	muy	caliente	o	nos	hemos	mordido	por	accidente.	Lo	cierto	es	que	pueden	aparecer	a	lo	largo	de	toda	la	superficie	lingual,	e
incluso	debajo	de	la	lengua.	Para	que	te	hagas	una	mejor	idea,	en	esta	foto	puedes	ver	cómo	son	los	granos	en	la	lengua.	Los	síntomas	de	los	granitos	en	la	lengua	Muchas	veces	nos	percatamos	de	que	tenemos	granitos	bucales	al	verlo	ante	el	espejo	o	porque	lo	notamos,	especialmente	si	se	encuentra	en	un	lateral	o	debajo	de	la	lengua.	En	otras
ocasiones,	sin	embargo,	experimentamos	ciertos	síntomas	que	nos	alertan	de	su	presencia.	Algunos	de	los	signos	más	comunes	consecuencia	de	tener	bultitos	linguales	son:	Dolor	localizado	cuando	el	grano	entra	en	contacto	con	alimentos	picantes	Molestias	al	rozarlo	con	los	dientes	Sensación	de	quemazón	o	ardor	Picor	o	cierto	hormigueo	en	la
lengua	Inflamación	y	enrojecimiento	de	las	papilas	gustativas	Hinchazón	de	la	garganta,	sobre	todo	si	los	granitos	están	cerca	de	la	parte	posterior	de	la	lengua	Causas	de	los	granos	en	la	lengua	Pero,	¿por	qué	aparecen	los	granitos	linguales?	En	la	mayoría	de	ocasiones	la	respuesta	es	la	más	obvia:	no	es	más	que	una	llaga.	Aunque	más	allá	de	las
aftas,	lo	cierto	es	que	hay	enfermedades	que	propician	la	aparición	de	granitos.	Para	que	salgas	de	dudas,	vamos	a	enumerar	las	causas	más	habituales.	Llagas	bucales	Las	aftas	o	llagas	son	pequeñas	heridas	que	pueden	salir	en	toda	la	boca,	no	solo	en	la	lengua	sino	también	en	la	encía	o	en	la	cara	interna	de	las	mejillas.	Lo	normal	es	que	tengan	un
color	que	va	del	blanco	al	amarillo	y,	aunque	suelen	ser	bastante	dolorosas,	desaparecen	por	sí	solas	al	cabo	de	varios	días.	Heridas	en	la	lengua	Los	mordiscos	accidentales	en	la	punta	o	lateral	de	la	lengua	hace	que	la	zona	afectada	se	inflame	y	se	enrojezca.	Este	dolor	puede	durar	varios	días	y,	como	consecuencia,	la	herida	toma	el	aspecto	de	un
bulto.	Sin	embargo,	en	estos	casos	no	es	necesario	hacer	nada,	simplemente	tener	paciencia.	Quemaduras	Tomar	bebidas	o	alimentos	demasiado	calientes	generan	con	frecuencia	quemaduras	en	la	lengua	que	derivan	en	pequeños	granitos	rojos.	Aunque	durante	los	días	posteriores	es	normal	sentir	la	zona	adormecida,	las	quemaduras	-siempre	que
no	sean	demasiado	graves-	remiten	al	cabo	de	una	semana.	Infección	Las	infecciones	localizadas	generan	distintas	reacciones	en	la	boca.	Aunque	la	más	habitual	es	la	inflamación	de	los	ganglios	o	la	aparición	de	placas,	es	normal	que	salgan	pequeñas	rugosidades	o	bultos	en	la	superficie	lingual.	De	hecho,	muchas	de	las	enfermedades	más	comunes
de	la	lengua	tienen	su	origen	en	distintas	infecciones.	Alergias	alimentarias	o	intolerancias	Las	reacciones	alérgicas	varían	mucho	de	una	persona	a	otra,	es	necesario	tener	en	cuenta	el	nivel	de	intolerancia	y	el	alimento	en	sí.	Una	de	las	reacciones	más	comunes	se	produce	en	la	zona	bucal,	más	concretamente	en	la	lengua.	Como	consecuencia	de	la
alergia,	el	cuerpo	provoca	la	inflamación	de	las	papilas	gustativas	o	la	aparición	de	pequeños	granitos.	Virus	del	papiloma	humano	(VPH)	Los	granos	en	la	lengua	por	VPH	son	corrientes	en	las	personas	que	padecen	esta	enfermedad.	En	tales	casos,	es	habitual	que	los	granitos	salgan	en	la	zona	posterior	de	la	lengua,	cerca	de	la	garganta	y	que
produzcan	cierta	sensación	de	escozor.	Determinados	hábitos	Fumar,	beber	alcohol	con	frecuencia,	no	llevar	unas	buenas	rutinas	de	higiene	diarias…	Todos	estos	hábitos	son	perjudiciales	para	la	boca	y	acentúan	los	problemas	linguales	o	la	aparición	de	granitos.	Es	importante	evitar	fumar	y	beber,	sobre	todo	si	tenemos	alguna	complicación	lingual
previa,	como	la	lengua	geográfica	o	advertimos	grietas	en	su	superficie.	Además	de	los	dientes	y	las	encías,	la	lengua	necesita	de	la	misma	higiene	diaria	para	evitar	problemas.	¿Cómo	se	pueden	quitar	los	granos	linguales?	Lo	primero	que	debemos	hacer	si	vemos	granos	en	la	lengua	es	consultar	con	un	dentista	de	confianza	o	médico	de	cabecera.
Solo	mediante	una	revisión	será	posible	determinar	el	origen	de	los	granitos	y	poner	en	marcha	las	acciones	adecuadas.	En	caso	de	que	los	granitos	sean	fruto	de	llagas,	quemaduras	o	mordiscos	accidentales,	no	existe	ningún	tratamiento.	Aun	así,	es	posible	adquirir	productos	específicos	en	farmacias	que	aceleran	la	cicatrización	de	estas	heridas.
Respecto	a	las	alergias,	con	el	fin	de	bajar	los	síntomas,	lo	más	recomendable	es	recurrir	a	la	medicación	antihistamínica	recetada	por	un	especialista.	Lo	mismo	deberíamos	hacer	si	tenemos	el	virus	del	papiloma	humano:	ha	de	ser	un	médico	quien	paute	los	fármacos	indicados	para	cada	paciente.	En	caso	de	que	haya	una	infección,	es	fundamental
determinar	su	origen.	En	ocasiones,	los	granitos	son	consecuencia	de	un	flemón,	pero	también	de	la	fiebre	generada	por	un	resfriado.	Remedios	caseros	para	los	granitos	en	la	lengua	Podemos	prevenir	la	aparición	de	granitos	en	la	lengua	en	casa	simplemente	mejorando	la	higiene	diaria.	La	limpieza	de	nuestra	boca	es	la	base	de	la	salud	oral,	así	que
es	esencial	cuidarla	cada	día	para	evitar	no	solo	las	enfermedades	linguales,	sino	otros	problemas	bucales,	como	las	caries.	Si	tienes	granitos	en	la	lengua,	utiliza	una	pasta	dentífrica	de	sabor	suave	para	que	no	tengas	escozor	al	lavarte	los	dientes.	Conviene	que	uses	un	colutorio	a	diario,	ya	que	así	podrás	eliminar	con	mayor	efectividad	los	restos	de
comida	y	disfrutarás	de	un	aliento	fresco.	Otro	punto	que	no	debemos	olvidar	sobre	la	limpieza	de	la	lengua	es	el	uso	de	un	raspador	lingual.	Este	utensilio	está	especialmente	pensado	para	higienizar	la	superficie	lingual,	que	es	donde	más	bacterias	se	acumulan.	Basta	con	usarlo	una	vez	al	día	y	verás	como	tu	salud	bucodental	mejora	con	creces.
Ahora	que	ya	sabes	por	qué	tienes	granos	en	la	lengua	y	cómo	puedes	solucionarlo,	no	dudes	en	contactar	con	Ferrus&Bratos.	Podemos	ayudarte	a	tener	una	lengua	sana,	además	de	darte	las	pautas	necesarias	para	cuidar	a	diario	de	toda	tu	boca.	¡Pide	cita!	El	91%	de	los	lectores	encuentra	útil	este	contenido	(Sobre	191	valoraciones)	¿Te	fue	útil
este	artículo?	¿Qué	podemos	hacer	por	ti?	Pruebas	diágnostiscas	y	plan	de	tratamiento	integral	gratuito	En	Ferrus&Bratos	cumplimos	con	el	RGPD	de	la	UE	por	lo	que	tus	datos	están	seguros.	Además,	debes	aceptar	nuestra	política	de	privacidad	al	enviar	un	formulario:	Responsable:	Ferrus	Bratos	Clínica	Dental	S.L.	Finalidad:	poder	gestionar	tu
petición.	Legitimación:	tu	consentimiento	expreso.	Destinatario:	tus	datos	se	guardarán	en	Raiola	Networks,	-	nuestro	proveedor	de	hosting	-,	que	también	cumple	con	el	RGPD.	Derechos:	podrás	ejercer	tus	derechos	de	acceso,	rectificación,	limitación	y	supresión	de	datos	en	datos@clinicaferrusbratos.com


